
VUELTA A MARTIGNY. 

Cuando hubo terminado su relacion busqué con 
la vista al amo de la posada y fuíle á pagar la bote­
lla de vino que nos bahin sumiuistrado. No encon­
trándole dí diez francos á María Coutet -y le encar­
gué que pagase la cuenta. Cinco minutos despues 
ya estábamos en camino para volvernos. 

Al cabo de meclia hora de camino se detuvo 
Payot. 

Mirad, me dijo enseñándome una pendiente 
muy rápida,aqui se deja uno caer abajo solo cuando 
hay nieve; entonce$ se Jlcga á Montembert en dos 
minutos y medio, mientras que por el camino ordi­
nario se emplean fres horas. 

- ¡, Cómo se hace esa operaci.Jn ? 
- Es la cosa mas facil del mundo. Se cort:in 

c11atro troncos de pinos y se les coloca en cruz; se 
sienta uno encima y se deja caer tranquilamente, y 
con otro palo que se Hcva en la mano como un re­
mo para evitar tropezar en los árboles -y en las ma­
lezas. 

- ¡ Diablo l pues esa es una manera de viaja1· 
mny agradable, sobre todo para el fondillo de los 
pantalones. 
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- Algnnns veces suelen quedarse en el camino, 
y nada mas. 

- ¿ y rn verano se puede viajar así? 
_ No : l'ª veis esa sendita. 
- Ancha como una rueda de :Malboroug. 
- Si; pues por aquí se acorta media hora de ca• 

mino. 
- ¿ y podremos tomarla' 
- Seguramente. 
-- Tomémosl11, pues. 
Payot me miró con aire de dada. 
- Parece que el vino ele Montombert os da -va-

lor. . 
,, - No, lo que buce es hundirme el rstomago ; me 

muero de hambre. . 
_ ¿Quereis que os dé la mano? , 

No vnle la pena; pasad delante de m1, eso me 
~~ri. . 

Pnyot se puso en camino no ,c01?prendiendo. n:11 
tenacidad , -y sin embargo era seoc1ll~. Ut~ prec1p1-• 
cio 110 bacll que me desvanezca y. vacile sm~ cuan­
do está col'lado á pico. Entonces, cuando 1~11·0 des­
de lo ~llo experimento un maleFlar indefin.1ble Y no 
puedo caminar, pero aun cuando el cammo fuese 
mas estrecho, desde que mi vista descansa sobre 
alguna piedra ó tcneno, 11or rúpido ó quebrarlo 
que sea escapo á su influencia. Asi es que, cerca ~le 
un cuarto ele hora despnes, con grnndc honor mio, 
hablamos llegado á los manantiales ele ~atbion. 

Salo el agua al pié de la nevera de ~01s, y forma 
la cxlrcmidncl inforior ele! Mar de Htclo, por una 
abertura de ochenta á cien piés de allo : eSla ca-
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verna, como -ya lo hemos dicho, tiene la apariencia 
de la garganta <le un pescado : los arcos de nieve 
que la sostienen están encorvados 'Y tienen la forma 
de muchas quijadas, que colocadas las unab tras las 
otras se hunden bácia la garganta de donde sale el 
manantial ágil y agitado como la lengua puntiagu­
da de una serpiente : algunos de estos arcos pueden 
apenas sostenerse derechos y amenazan aplastar· en 
su caida al que entrase en la caverna , cosa posible 
no llenando el agua su cavidad, 

Un accidente de este género aconteció en 1830, 
en el mismo sitio donde nos hallábamos. Habién­
dose detenido muchos viajeros delante de la ca­
verna, uno de ellos, para arrancar de la bóveda 
uno de los arcos de hielo, disparó un pistoletazo. 
En efecto , cayó pronto uno de ellos con ruido ter­
rible obstruyendo con sn caida la entrada de la ca­
verna 'Y cerrando el paso al agua. Quisieron los via­
jeros examinar entonces el r<'cipiente que babia 
naturalmente formado detrás de este dique : pero 
en el momento que se preparaban para verlo, el 
agua, que había duplicado su fuerza al reunirse, 
rompió la pared de hielo que la contenia, anas­
trando consigo el dique y los ,·fajeros que le hablan 
levantado: uno de ellos fué arrojado violenlamenle 
hacia la orilla, y se salvó con una pierna rola; otro 
filé arrastrado por la corriente, sin que los guias 
pudiesen prestarle socorro ninguno. 

Payot mo daba todos estos detalles, condncién­
dome a Chamouny por el camino mas corlo. Haliía­
mos andt1do ya casi un cuarto de legua desde el si­
tio que babia sido testigo de este accidente y nos 
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encontramos en una especie de isla entre el Arbc y 
Arbion, cuando se detuvo buscando con los ojos 
con inquietud el puente que tenia costumbre de 
ballar en el sitio en qne nos encontrábamos. En los 
Alpes esta especie de parajes son en general muy 
movibles y sobre todo muy inconstantes : frecuen­
temente son un arbol arrojado al través de UDa cor­
riente ó precipicio cuyas dos puntas descansan en 
las dos orillas sin tener nada que fije s11 equilibrio, 
lo que tiene probabilidades de que para una vez 
que se pueda pasar por él bien, se caiga uno dos. 

El puente había sido precipitado probablemente 
de un puntapié en la corriente por algun viajero 
perezoso ó ingrato : en fin, sea por esta causa, sea 
por cualquiera otra, el hecho es que el puente no 
estaba. 

- Y bien, ¿ qué hacemos? dijo Payot. 
• - ¿ Qué bay? le respondí. 

- Ha.y, hay ... por vida de ... continuó mirando 
á todas parles, en tanto que yo, ignorante de lo que 
buscaba, seguia con mis ojos los suyos llenos de 
incfuiclud. 

- ¿Qué hay, pues? veamos. 
- Hay que no hay pnenlo. 

¡ Bah ! ¿ y eso os alarma? 
- No me alarma precisamente, porque en vol­

viéndonos atrás ... pero hay que perder media hora. 
- Querido amigo, en cuanto á mí os declaro que 

sicnlo demasiada hambre para perderla. 
- Entonces,¿ cómo bureis? 
- Sabeis 1¡ue si trepo mal, saltf bien. 
- - ¿Sallareis diez piés? u • 

1
, 

81 uc , 
11,,LHif. J 

~Mlo. 1625 tW'ITL.'ll,.;.Y, MEXlCl> 
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- ¡ Yalienle cosa! 
-¡Oh! 
- ¿ No hay, otro ~crnlero, es Ycr<lad, 
- No, sciíor. 
- Pues adios, Pa)·ot. · 
Al mismo tiempo tomé carrera y sallé por enc1-

mn del arroyo. 
YoMme á Yer á mi hombre que tenia su som­

brero en una mano, y i:e rascaba la oreja con la 
olra. 

- Sabeis que os aguardo ú comer; m:ircllo arle­
laule y os tendré dispuesta la comida : hasta la 
YisL'l, ,,aliente mio. 

Payot se puso silenciosamente en ·camino vohién­
dose alras y suhicndo las orillas del Arbion que yo 
bajaha Al paso con que caminábamos los dos, de­
hia apenas hahl'r llegado al puMle al mismo tiem­
po qnc yo llegaba á Chamouny. 

1\licnlras llnguha la hora de comer, yo consigné 
en el papel los detalles 11ue me habia dado Mal'ia 
Coulcl sobre el accidente ocurrido en In ascension 
del doctor llame! : mi huésped era el lio de lligucl 
Tcrre, uno ele los tres qne hahian perecido en la 
gruta. 

C11anclo concluía entró Payot : el pobre diablo 
estaba hecho un mar de sudor : la comida estaha 
lista y nos pusimos á la mesa. 

Yi durante la comida que c:on la hazaña que aca­
lmba de hacer habia crecido considerahlcmcntc en 
la o¡,inion <la mi guia : en general, los homhrcs de 
la naturaleza no hacen caso sino dt! lo digno tic la 
naturaleza : poco les importa los talentos de lllll'S-
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tras ciudades, que en un momento de peligro no 
pueden senirlcs de socorro alguno, y que no tes 
sirven ordinariamente de ninguna utilidad. La fuer­
za , la destreza , la agilidad ; hó aquí las tres diosas 
de su culto, )' los que las poseen son para ellos 
hombres de genio. 

Así, fuera de mis mareos que no comprcndian, 
Iº les era un hombre simpálico; desde que habia 
tenido ocasion de <lar delante de ellos una prueLa 
cualr¡niera <le fuerza ó de destreza, se acercaban á 
mí mas familiarmcnlt!, empero con mas respeto: 
seguros desde entonces de que 10 podia compren­
derlos, me contaban esas cosas íntimas que 110 te­
nian costumbre de decir sino á los hombres de su 
naturaleza; menos envidiosos por las cualidades 
fí:;icas llUC en tan alto grado ¡,oseen, que uosolros 
por las cualidades morales, mi superioridad sobre 
ellos, probada algunas veces, no los humillaba, al 
contrario, expresaban una sencilla admiracion, cu­
yos 11111rmullos, lo con fosaré, lisonjearon algunas 
veces mas mi amor propio qne los aplausos de un 
teatro entero. 

llácia el fin de la comida llegó Ilalmat, corno rnc 
lo hahia ¡,romclido; traiame cristales encontrados 
por él en la montaña, que medió por -valor de una 
doc1'na de francos; qnisc pagarselos, pero se negó • 
á ello con !aula obslinacion, c1ue vi no baria mas 
~ue incomodarle insistiendo. 

Durante la noche me bahló de los -viajeros iws­
trcs que habia sucesivamente acompañado, y me 
nombró á los señores Saussurc, llolomicu, Chatea11-
briancl y Carlos Nodicr. 'l'c11ia buena memoria, se-
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gun pucte ¡uzgar por el retrato que me hizo de es­
tos dos úllimos 

A las diez me separé de aquellas buenas gentes 
que problablemente no volveré á ver jamás, pero 
que estoy seguro conservan una bue'.1ª ~emor:a de 
mí; Payot no podia servirme de gma a la ~.ianana 
siguiente, porque estab~ de boda. Me ofrecw eu su 
lngar su hijo, que acepte. 

A la mañana siguiente me despertó el mucl;acno 
sobre las cinco. La jornada era pesada; deb1amos 
volverá Chamouny por la Cabeza Negra, que :r~o. 
diez leguas del país. El hijo de Payo! no cteb1~ 
acompañarme sino hnsla la frontera de Saboya. Mi 
guia valesano, que no babia conservado porque ba­
bia pei dido todos sus derechos desde el momento 
en que babia puesto los piés en los Esl~d_os del rey 
de Cerdeña, volvió á continuar sus serv1c10s al vol­
verse á hallar en su tierra• 

El muchacho, demasiado débil para una corre­
ría tan larga' me lraia un mulo que debia moutar 
yo á la ida y él al volverse; de esla manera no h~­
ciamos mas que cinco leguas cada uno por nuesl!o 
lado. 

Cabalgamos en ellas y parllmos con nu?stro~ 
grandes palos con su punta de hierro, parecidos a 
los de los bucyeteros romanos con los c¡ue conducen 
sus ganados á caballo. 

Al cabo rlc un cuarto de legua salió un aduanero 
de una pequeña casita, jnrito a ~a cual íbamos á 
pasar, y nos aguardó eu el cammo: c~~ndo no~ 

- juntamos en él nos pidió los pasaportes, e 1bamos_a 
obedecer su órden cuando nos detuvo el guardia 
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diciéndonos que no eran los nuestros, sino los de 
las mulas los que pedia. Sacó de su bolsillo un cer­
tificado comprobando que era üurotrote y la Gl'is. 
Yo montaba la primera, y confieso que desde c¡ue 
supe su nombre vl que babia sido puesto con mu­
cha propiedad. En cuanto á la Gris, adivinase que 
el color de su pelo le babia valido este gracioso 
nombre de bautismo. 

Durante casi tres cuartos de hora seguimos el 
mismo camino que habíamos hecho ya para venir 
del condado de Valme á Chamouny; en fin, dobla­
mos á la izquierda despues de habernos vuello para 
despedirnos de estas magníficas vistas que íb~mos 
á perder, y nos metimos en la garganta de Montets. 
A medida que íbamos entrando en ella cambiaba 
completamente el carácter del país. Una lierra 
inculta, gris y pedregosa, surcada de barrancos, se 
extendía delante de nosotros; divisamo_s ,Je lejos 
wmo grupos de pobres haraposos en las aldeas de 
Trelnchau bajo, y de Trelucbau alto; además, 
aquellas admirables chozas no proporcionan asilo 1Í 

sus habitantes mas que tres ó cuatro meses al ai'ío; 
en los demás van á buscarlo sobre una altura al 
abrigo de los aludes. De trecho en trecho, y sem­
bradas sobre el camino se levantan cruces que in­
dican que allí donde se hallan, un guia, un viajero 
y alguna vez una familia entera, han perecido; 
aquellos símbolos de la muerte tampoco se hallan 
al ahrigo de la destruccion; la mayor pa1·te se ha­
llan hechos pedazos por las piedras que cnen ro­
dando de la montaña. 

Bien pronto entnmos en la garganta de. Valorima 
TOII, 1, 12 
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(valle de los Osos) llamada asi en oposicion del 
nllc de Chamoun-y (valle de los Gamos); delnvi­
monos para desayunar y vimos que allí dehian 
tener mucho miedo por las grandes precauciones 

_ que habian tomado. Los techos de las casas, que el 
viento amenazaba levantar, están sostenidos por 
enormes piedras colocadas sobre sus tejas como los 
pedazos de mármol que sirven de prensa-papeles 
en una mesa de despacho. La iglesia está rodeada 
ele anlecuadros como un castillo del siglo xv á fin 
<le que pueda sostener los asaltos que la dan todos 
los inviernos los aludes al desprenderse de las mon­
tañas ; en fin, muchas casas están como ciertas ca-

. bañas indianas sostenidas por postes, de manera 
que el agua pueda subir á la altura de muchos 
1,iés sin llegar á su suelo, -y pasar pcr debajo sin 
arrebatarlos. 

,La garganta del Valorima está extendida una 
legua casi, aun mas allá de la aldea de esle nombre; 
pasa el camino por medio de un bosque de pinos 
mas t spesos que lo están ordinariamente los bos<¡ucs 
de las montañas, y cerca clel torrente de los Paisa­
nos, que en sil lengua siempre expresiva llaman 
agua negra. Efecfrvamenle, aunque esta agna fuese 
perfectamente inodora, y la mas limpia, es tal el 
efecto que hace á la vista la bóveda de pinos que 
la sombrea, qne justifica el nombre que ha redhi­
do. Tres veces se pasa por puntos diferentes este ca­
pr:choso torrente. Dcspucs se pasa de M:na monlañ~ 
á olra, y se encuentra uno en la base dn la Cabeza 

Negra. 
Algunos pasos antes de llegar allí se encuentra t\ 
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la derecha del camino un monumento de la excen. 
tricidad inglesa; es una encrme ¡1icdra de la forma 
de una seta, cuya cabeza se apo-ya por un lado en 
una poña de ia montaña, y por la otra ... forma una 
especie de bóveda. Esta piedra pertenece en toda 
propiedad á una jóYeo miss y á un jórno lord que la · 
lian comprado al rey de Cerdeña. Una inscripcion 
atestigua esta posesion, que está grr.:hada sobre un 
escudo de piedra que corona su base. Las armas de 
los Jos compradores reunidas sobre unn placa de 
Cf bre, -y coronadas por una corona de conde, hahian 
r.1do puestas encima de la inscripcion como un sello 
sobre ccrtificacion ó patl'llte. Pero parece que este 
metal tiene cierto Yalor en Sabaya, porque hace -ya 
muchísimo tiempo que ha desaparecido la placa. 
Nucslro guia nos dijo que del lado de Sierres, estos 
mismos ingleses babiun lambien comprado dos 
a.1 boles gemelos bajo cuya sombra habían 1·e­
posado. He recurl'it.lo á las Carlas itálicas para .pe­
netrnr el sentido do la sonrisa de mi guia al pro­
nunciar esta palabra. Esta pietlrn se llama Balma-
rossa. 

A meuia que se sube á la Cabeza Negra, el ca­
mino es cada vez mas y mas salvaje. Los pinos 
cesan de hallarse tan apretados como en el bosque, 
Y ¡1i,\reccn tiradot·es en guerrilla. Diríase que un 
<ijército de gigantes queriendo escalar la montaña 
ha sit.lo detenido por una mano invisible, y hecbo 
roda1· desde su cúspide. La mayor parte de los ár, 
boles han sido hechos pedazos por esos a\udt!s ck 
piedra, 'i enormes ti·ozos de granito so han deh!nitlo 
de repon le á los piés de aquellos que lian ofrecido 
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á aquellas masas una resistencia proporcionada 
á su peso multiplicado por su impulsion. El ca­
mino por su parte participa de aquella naturaleza 
salvaje. Cada vez es mas y mas escarpado y se va 
angostando para pasar sobre un abismo; de mane­
ra, que en un punto cinco ó seis pasos tienen la 
anchura de medio pié. Este sitio es llamado por las 
gentes del país el .lllal paso. 

Pasada ya esla especie de desfiladero, el camino 
es ya practicable, aun para los carruajes, y baja por 
una pendiente bastan le suave hácia la ciudad de 
Tricnt. Allí llegamos para comer ¡ únicamente es­
cogimos otra posada que la que habíamos estado 
antes cuatro elias, no hicimos mas que mudar de 
sitio; en cuanto a la comida, no fué mas confortable 
que la primera. . 

Cien pasos mas allá ele la aldea nos encontramos 
el mismo camino que habíamos seguido viniendo 
de ~larligny: lo tomamos para volver a él. A las 
siete de la tarde ya nos ballabamos de vuella en la 
capital de Valais. 

Parece que la víspera babia habido en Martigny 
una espantosa tormenta de que no habíamos oído 
el ruido á diez leguas de allí. Este accidente almos­
ffrico llegó á mi conocimiento en tanto que me 
apuntaban en el libro de la posada, donde todo 
viajero escribe su nombre y la causa de sn viaje. 
El úllimo que babia firmado comprobaba el diluvio 
que babia sufrido un inglés y que hace honor a· su 
humor. 

- Mr. Dumoal. - Negociante. - Viajero por gus­
to. - Cinco muchachas y una lluvia li chaparrones. 

EL SAN BERN ARDO. 

En el momento en que acababa de escribir sobre 
el registro mi nombre, mi profesion y motivo de 
mi viaje, volvi la cabeza y vi detras de mi á mi 
antiguo amigo el dueño de la posada, que me saln­
dó con un aire tan cómicamente triste, que ví bien 
que alguna desgracia nos amenazaba al uno ó al 
otro, ó tal vez á los dos. En efecto, el pobre hombre 
tenia tanta gente en su casa que no sabia dónde 
acomodarll)e. El mismo babia cedido su cama á un 
viajero y contaba acostarse en el pajar. Trató tími­
damente ele probar que el olor de la paja era muy 
sano, y que yo estaría muy bien con él en el pajar, 
mejor que en el cuarto de otro en una cama ; pero 
yo acababa de andar doce leguas á pié, circunstan­
cia qué me hacia muy poco accesible á este género 
de discurso por muy lógico que pareciese ser : en 
su consecuencia dije a mi guia que me llevase al 
hotel de la Torre. 

Intentó el último esfuerzo por detenerme en su 
· casa mi huésped. Qucdábale un cuarto grande 
donde babia empaquetado una sociedad de cinco 
viajeros ; uno mas no debía aumentar mucho la 
cantidad : me preguntó, pues, si me contentaría 
:orno ellos y con ellos con un colchon nuesto en 

TOM, 1, 1.2, 
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tierra, y con mi respuesta afirmaliva se dirigió, 
yc1Hlo yo detrás, hácia el cuarto donde hab:a 1111 
ruido espantoso. Nuestros viajeros se batian á almo­
hadazos para conquistar los unos á los otros un 
silio de tres piés de ancho por seis de largo: lo 
grande del cuarto no me p:ireció á pl'imera Yisl.i 
que ofreciese cinco veces aquella medida geomé­
trica. Pensé para mí que babia llegado en mal mo­
mento para la pelicion ,¡ue veníamos á hacer: pro­
bablcmonlc mi lrnéspcd hizo la misma rcflcxion 
porque se volvió hácia mí con uu aire de ombarnzo 
1an notable que ,¡ucria decir no se alrovia, y que 
me encargara yo de la comision. To11ué suave­
mente á la puerta 'Y noté que provisio11almeute la 
batalla se dal)a á oscuras : los proyccliles lrnl.Ji,lll 
apagado las luces: desde entonces tomé mi rcsolu­
cion. 

Apagué la luz de mi huésped, lo que hizo 1¡ue­
<lar el corredor en una oscurida<l tan com¡,leta 

· como en la que cslaha el cuarto : le recome111lé que 
no entregase bajo uingun pretexto la segunda llave 
del cuarto, y le s~¡,liqué 11ue me dejase salir á 111í 
solo del negocio : no quería otra cosa. 

Continuoba el ,combate siempre, y las cnrcnjatlas 
de los combatientes bacian tal rui<lo,' que entró en 
el cuarto, cerré la puerta con dos vueltas y me 
metí la llave cu el bolsillo, sin qne 11inrruno de 
ellos se apercibiese de qnc acabal,a <le au~cularse 
la guamicion de la pinza. 

Apenas hnbia dado dos pasos , c11a11do rccibt un 
colchonazo c¡ue me metió clE01nbrcro hnsla las rn1ri­
ccs. Felizmente se juzgará í}UO yo no hahia culr;lllo 
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aiii para recibir 'Y no dar : así e~ qnc no tuve ma5 
que bajarme para coger un arma, y me puse a ciar 
á mi vez con un ,igo1· tal, qnc debió probará mi 
atlvcrrnrio que ncnbalJa de llegar un refuerzo ele 
tropas de refresco. Bien pronto me apercibí de que 
me hallaba apoyado contra un án.:;ulo , posiciou, 
como lodo el mundo sabe, muy favorable en eslra­
tcgia para una defensa individual. La mia l1izo tan 
grandes maravillas, que comprendí en lo flojo de 
los golpes que me daban que per<lian la esperanza 
de arrojarme de la plaza, y el combate se trasporto 
á otra parte. Aprovcchéme de aquel momento ,,ara 
tender en el suelo mi colchon. Una capa sin pro­
¡iielarío aparente, y en la cual me cnvohi lns picr• 
nas, me: pareció deber suplir admirablemente las 
maulas que la criada oo babia traido auu, y que, 
gracias á la precaucion que Iº habia lomado de 
cc1Tt1r la puerta con dos vueltas I meterme la llave • 
en el bolsillo , me ¡iarecia muy difícil qne pudiese 
traer; me cnvoM lo mas confortablemente posible, 
me eché sobre mi cama de campaña, y volviendo 
la cara hácia la pared, aguardé la tempestad <¡uc 
no dcbia tardar en estallar cuando alguno de los 
combatientes se aperdbiese 4e que hn!,ia un col­
thon de déficit. 

Cn efecto, poco á poco se restableció la calma; 
los gritos fueron menos ruidosos: cada cual pensó 
en eslalJltJccr su vivac sobre el campo de llatalla; 
Jº senli un colchon apoyarse en mis piés, y otro á 
mi derecha. Cada cual empaquetó el su10 como 
¡nulo entre los de sus compaiícros, ~- Fe acostó; 
uno solo andaba rondando , buscando aun algun 
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tiempo por los rincones: despues impacientado de 
no encontrar nacla, le ocurrió una luminosa idea, 
y exclamó al punto : caballeros, 6 hay alguno de 
vosotros que se ba echado sobre dos colchones? -
Esta ~cusacion fué rechazada por -iln grito unánime 
de indignacion, en el cual me abstuve, sin embar­
go, de tomar parle. 

Nuestro hombre echóse á buscar mitad riendo y 
mitad jurando. Despues, no encontrando nada, con­
cluyó por donde debia haber empezado; llamó para 
tener luz, oímos los pasos de la criada de la posada 
que se aproximaba; vi brillar la luz por el agujero 
de la cerradura, y metí instinlivamenle la mano en 
mi bolsillo para asegurarme de que permanecía en 
él la bienaventurada llave. 

Nuestro hombre fué á la puerla; ballabase cer-
rada. 

- Abrid y dadnos la luz. 
- Caballero, la llave esta por dentro. 
-¡Ah! , 
La mano del c¡ue buscaba me interceptó un ins­

tante la luz que venia del corredor; despues se bajó, 
pasó la mano por el suelo, y por la chimenea. 

- ¿ Quién diablos ha cerrado la puerta por den­
tro, caballeros? 

Todos callaban, y la muchacha continuaba aguar• 
dando, 

· - ¡Pardiez! 6t,¡o teneis una segunda llave de la 
posada? 

- Sí, señor. 
- Pues bien, id a bt1scarla. 
La muchacha obedeció; era un momento de 
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prueba. Si el amo de la posada no babia seguido 
mis instrucciones, yo era hombre perdido: rein.aba 
el mas profaudo silencio interrumpido solo por las 
impacientes paladas de nuestro desgraciado compa­
ñero que murmuraba entre dientes : 

- ¡ No volvera esa hribonzuela ! 6Qué eslara na­
ciendo? Ya veis como no encuentra ahora Ir. llave, 
¡Ah! mil gracias á Dios, no es poca fortuna. 

Esta última exclamacion se la arra1Jcó, como es 
fácil de adivinar, la vuelta de la muchacha que se 
babia vuelto á parar delante de nuestra puerla. 

- Despachad, vamos. 
- Caballero, parece que lo hacen á propósito, no 

se encuentra la llave. 
-¿Anda el diablo en esto? 
- Sí, si. 
- Reiros, caballeros, divertida es la cosa, vive 

Dios, para mi sobre todo. Pues os prevengo que ne­
cesito un colchon por grado ó por fuerza, 

Un hurra de los propietarios respondió á aquella 
amenaza y cada cual se aferró a su cama. 

- 6 Cuántos colchones babeis traído~ 
-Cinco, 
- Ya veis, señores, que de seguro uno de voso-

tros tiene dos, 
Respondiéroule con una negativa mas absoluta y 

mas enérgica aun que la primera, 
- Muy bien : pero voy á verlo. !ti á buscarme 

una caja de fósforos. 
Habia en esta peticion un proyecto cuya ejecu­

cion no veía yo claro, pero cuyo posíble_ resulla<lo 
me hiio estremecer. La muchacha volvió con los 
fósforos. 
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_ Está bien, meted una de lns cerillas por el 
agujero de la cerradura. 

Obedeció. 
-Ahora encended la punta que pasa por vuestro 

lado. Muy bien, así. 
Seguia yo la operacion con el illleriis que puede 

comprenderse : ví brillar al otro lado de la cerra­
dura la llamita azul, que desapareció un instante en 
el interior de la puerta y volvió á aparecer á nues­
tro lado brillante cual una estrella. ¡Vaya una es-
túpida invencion la de los fósforos! • 

Al caso yo no sabia cómo fnlir del a¡rnro y si mis 
nuevos camaradas tomarían á mal la chanza : á 
todo evento me volví bácia la pared á fin de tener 
tiempo de preparar un discorsito do recepcion. 

Durante este tiempo la llama del fósforo se fij¡i ,:n 
eL~ábilo de la vela; iluminóse el cuarto. Oí á cada 
cnal sentarse sobre su colchon para pasar la revista. 
En el mismo instante se escapó de las bocas ele to­
dos un grito de sorpresa y una voz tonante como la 
del juicio final, hizo oir estas terribles palabrns : 

- Somos seis. 
Siguió a la primera voz, una segumltt. 
- Señores, a pasar lisia. 
~ Sí, la lista. 
El que mas interesado se ha\laba en pasarla cm 

el que babia perdido su cama y comenzó inmedia­
tamente. 

- Prime1·0 : yo Julio de Lamark,. prcseu!o. 
- Caro u, médico, presente. 
- Carlos Soissons, propietario, presente. 
- Augu,to Reimonei1q, estudiante, presente. 

( 
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- llonoralo de s~ssy ... 
Vn!víme vivamente : 
~ A propósito, mi querido Sussy, le dije alar­

gándole la mano, puedo daros· noticias de vuesti; 
1i 0 rmaaalaseñora duquesa de O ..... la be visto hace 
ocho dias en Ginebra: estaba lindísima. 

, Júzguese del singular efecto que prpdujo nu m-
tcrrupcion. Todos los ojos se clavaron en mi. 

- Caramba, si es Dumas, exclamó Sussy. 
- EJ mismo en persona, mi querido amigo : 

¿quereis presentarme á estos caballeros Y Tendl"ia 
mucho gusto en hacer su conocimiento. 

- Ciertamente. 
Sussy me cogió de la mano. 
- Caballeros, tengo el honor ... 
Cada cual se levantó sobre st1 cama y saludó, 
- Abora, caballeros, dije volviéndome bilc(a 

aquel á quiea habia usurpado el colcbon, permi­
tid me que os devuelva vuesti-a cama, con una con­
dicion sin embargo, la de que me autorizareis 
para hacer traer otro colcho11 al lado de los vues­
tros. 

Afirmativa y un/mime fué la respuesta. Abrí la 
puerta , diez minutos despues tenia un colchon de 
que era el legitimo arrendatario. 

Aquellos señores iban como yo al Grau San Ber­
nardo. Ilauian tomado dos carruajes. Me ofrecieron 
un lugar con ellos : acccptó. La mucb11cha de la 
posada recibió órden de despertarnos por l_a ma­
ñana a las seis. La jornada era larga, hay diez le­
guas desdo Martigny al hospicio y solo las siete pri­
meras se pueden hacer en ruedas. Cuda uno de 
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aosolrol comprendia la iDipOrlancia de UD buen 
sueiio, ur dormimoe de un tiron huta la hora In­
dicada. A las siéte 008 empaquetamoe cuatro en uno­
de ea etlrt·cbos carricoches sobre los que ponen 
doa tablas atravesadas J á que dan el pompoeo titulo 
de charabanes : J los otros dos nos acomodamos en 
uo de ea pequeños canuajes ~izos en que cada 
uno "ª i un lado .como en artolas. Yo por mi des­
gracia me babia colocado en el charaban. 

Aun no habíamos dado diez pa608 cuando por el 
modo con que guiaba su caballo hice esta ohse~ 
cion l nuestro cochero : 

- Amigo, creo que estais borracho. 
- F.8 verdad, pero no baJ miedo, mi amo. 
- Muy bien, al meDOI sabernos , qué alener-

DOI. 
Las cosas fueron grandemente mientras camlna­

lllOI por el llano J no hicimos mas que reir de las 
• Hgens curvas que caballo J carruaje de&cribiao ; 

pero cuando despues de haber pasado MarUgny-le­
Boorg y Saiot-Braochier empezamos i entrar en el 
valle de Eotremont, y descubrimos que el camino 
iba siendo cada vez mas escabroso J estrecho, con 
una pared de roca muy empinada por un lado, y 
por el otro un profundo precipicio, se nos rué qui­
tando Ju ganas de reir, aunque las curvas conti­
nuaban siendo siempre las mismas, y le llamamoe 
eeguoda Tez la ateocion, mas de una manera mas 
enérgica. 

- Óid, mayoral, ó demonio, ¡os babeis propuesto 
que volquemos ! 

Dió un laUguo al caballo capu de hacerle al 

, J n 1111pondi6 con 80 estribillo fa• 
to: 

- No hay miedo, ni amo. 
Solo que esta vez ~adió, sin duda para aoimar-. . 
-Por aqul pasó Napoleoo. 
- Ese es un hecho histórico sobre cuya verdad 
tengo intencion de discutir ; pero Napoleoo iba 
un mulo J le acompañaba un guia que no estaba • 

cho. 
- ¡ Era un mulo 1 
- Eslais muy mal enterado, no era sino una 
ola, sabed lo ..... 
caminamos como el viento; nuestro guia cooti­
ó hat,lando, volviendo la cabeza hácia oosotroe, 
cuidarse de echar al camino una mirada si-
ra. 

- 81, en una mula; por cierto que era su con• 
ctor Marlio Groseiller , de San Pedro, y que de-
l eso su fortuna .... . 

- 1 Pero hombre 1 .... . 
No hay miedo. - Pues como iba diciendo, el 
er cónsul le envió de París una c,1sa y cuatro 

gas de tierra. ¡ Arre, arre! 
na rueda de nuestro charaban tocaba tan de 

i la orilla, que caia al derrumbadero, que La­
y de Sussy que estaban al Indo de la labia, 

extremo sobresalía de la anchura del carruaje, 
han suspendidos perpendicularmente sobre­
mo de mil quinientos piés de profundidad. 

iado pesada era la chanza, asl es que yo­
ll'l'OJ6 á tierra á riesgo de romperme las piet­
CODlra las ruedas, y delu,o ni caballo poi· la 

NQCllros compaiiel'OS que noa quiao en e}, 

ta 
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seO'undo carmojo y que no comprendian nada de 
lo 

0

que nos venia sucediendo desde el principio del 
viaje, lanzaron un grito qne no habíamos oído: nos 
nrcian pcrdiilos. 

- No hay miedo, Napoleon ha pasado por aquí, 
110 hay miedo. 

V cada palahra de este eterno estribillo iha acom • 
paii111la de una llu,ia de latigazos, <fo los que una 
parlo caían sobre el cnlmllo y olra sohre mí : fu. 
rioso el anin1nl se levantó de manos reculando, y el 
carruaje se encontró de nuevo suspendido cucima 
del espantoso barranco. Crítico era el momento; 
nuestros compaiieros de carruaje lo juzgaron me­
jor que nadie, asi es que tomaron una rL'solncion 
,·iolenla é instintiva; se ahraz,1ron al cochero, lo 
lo\':rnlaron en alto do su asiento, y lo arrojaron al 
camino, clontlc cn-yó pesadamente enredado como 
Ilipólito en s11s rieudas que no hahia soltado ele la 
mano. El cahallo, que era de un natural lllll)' pací­
fico, 8C tranqnilizú i11medialanw11lc; at¡11ellos scíio­
rcs aprovecharon aquel momento de descanso para 
sallar iÍ tierra, )' cada 11110 de nosotros J cxc<•plo el 
maldito cochero, ~e encontró sano)' salrn y sohre 
sus piernas en mtilio del camino. 

llcjamos ;1 nucslru homhrn 11uP se l1n:anlase y 
llnvaso s11 cahallÓ y c.11-r11qJe como p1Hlicrn , y nos 
pusimos ¡'1 t'atnirn1r á pié: esto era mas ca11sa1h•, 
pero mas seguro. A las dos comimos en LirMcs, 
don<lc segun nuestro ronlrato rlehíamos n111dar de 
caballo y C()chero ¡ es1¡1hamos clemasiarlo interesa­
dos en que se cnmplie~e escrnpulosa111c11te csl;1 
clúnsula para 110 dt•rl11·ar lodos 1111c:-lrns <'1titlailos :"1 

su cjcc11rio11. llccho L!St<: ca111hio, 110s rnl\i11ws a 
poucr en ca111i110 co111ph:l,11111J11lc lr,11111uili1.,1tlus 
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0011 el h11en parn de nuestro cuaclrúpc,lo y la pací• 
fka traza de su amo, c¡ue entre ¡taréntc~is, era el 
escribano del lu¡wr. En efecto, llt•gamos ~in acci­
dente alguno á San Pedro, donde concluye el ca­
mino hasta donde pueden llegnr los carruajes. 

A los alrededores de aqnolla aldea hizo s11 última 
estarion el C'jército francés rnan<lo pa~ó el Gran 
San Bemarclo, ma!l allá del cunl le aguardahan los 
llanos de l\fnrcngo. Las gen les del país nos cmciía­
ron los diferrntcs puntos que habian ocupado la 
infantería, la rahallerla r la arlilleria; nos explica­
ron cómo los cañones desmontados de sus curoñas 
y sujetos en el hueco de troncos de pinos, eran lle­
,·aclos á hrazos por homhrcs que se rclelaban do 
cien en cien pasos. Algunos de ac¡ucllos paisanos 
habían visto ejcculí\r ac¡11ella obra de gigantes y se 
jactaban con orgullo de ha her tomado parle en ellR, 
se acordaban cfol rostro del primer cónsul, del co­
lor de sn vestido y hasta <le las palabras mas insig­
nificantes que hahta pronunciado delante de ellos. 
Así he cncontrndo yo en el extranjero livo y en lo­
do su poder el recuerdo de aquel hombre, quo 

,para nuestra actual generacion que no le ha ,isto, 
parece ser un héroe fahuloso producto de alguna 
imagi11acion homérica. 

Esl:t visita do localidarl nos dclnvo hasta las ~iete 
de la larde. Cuawlo vohimos {l San Pedro, el cirio 
esl:1ba encapotado y prometia agua para la noche. 
Re1111nciamos, puc.-,, á n11c.-,lro primer proyecto ele 
ir á dormir al hospicio, y al volver i1 la po:wla pc­
dimo!I que 110s prcp,H·ascn ecua y cuartos. 

No era esto cosa fácil; hahian lh•gaclo muchas 
socicdrull's cln viajnros, )' dclenirlo~ romo no~olros 
por el tiempo 1¡11c a111c11azah:t y la pro,i111i1~atl <le 
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la noche, se babian apoderado de los cuartos y 
hecho un saqueo de las provisiones _; para nosotros 
seis no quedaba mas que un pajar y una tortilla. 

La tortilla fné devorada; despues procedimos á 
la iuspeccion de nuestra alcoba. 

Verdaderamente, soló un posadero suizo pudo 
tener la i(lea de hacer acostar á cristianos en se­
mejante zahurda; el agua de la lluvia se filtraba 
por el techo de tablas: silbaba el viento en las ren­
dijas de los postigos roa !encajados, única cosa con­
que cenaban las ventanas; en fin, las ratas, á 
quienes babia hecho huir nuestra presencia, pro­
baban royendo, cuyo ruido no podian equivocar 
oidos tau experimentados como los nuestros, su 
derecho de propiedad sobre el local de que uos 
habíamos apodera<lo; y su inlencion de recollquis­
tarlo, mal que nos pesase, en cuanto que_ apagase• 
mos las luces. 

Al ver aquel infame pajar, propuso uno partir 
valerosamente para el hospicio aquella misma no­
che. Verdad es, dijo, que hay tres horas de faliga 
y de lluvia; pero al cabo de ellas, ¡ qué pe1·spec­
tiva ! Una ceaa espléndida, buena lumbre, una ce!-• 
da bien cerrada y buena cama. 

La proposicion fué recib/da con entusiasmo; 
bajamos, y enviamos á buscar un guia. Al cabo de 
diez minutos llegó y le <lijimos que buscase otros 
dos camaradas y nos proporcionase seis mulos, 
pues queriamos ir aquella misma noche á dormir 
al Gmn San Berna1·do. 

- i Al Gran Sau Bernardo! ¡ diablo I dijo, y 1e 
fué /¡ la ventanll, miró el ijempo, seasegllró de que 
seria malo loda la uocbe, cxteudió la mauo a la 
accion del viento, il fin de juzgar en qué dil'ecciou 
' -.- .. · r ' -• 

• 

ll!PRESIONES DE VIAJE. 221 

soplaba, y volvió IJácia nosotros meneando la ca~ 
beza. 

-¿Con que decís que os hacen falta lres hom-
dres y seis mulos Y 

-Sí. 
- ¿ Para ir esta nocbe al San Bernardo! 
- Sí. 

, - Bueno, vais á verlos. 
Y nos volvió la espalda para ir it buscarlos, 
Sin embar¡.o, las demostraciones que había de­

jado escapar nos causaron algun recelo; lo volvi­
mos a llamar. 
, - ¡ Que! ¡ hay algun peligro? le dijimos. 

- ¡ Toma I el tiempo no es bueno; pero puesto 
pue quereis il· al San Beroardo, se tratará de lleva. 
ros allí. 

- ¡, Respondeís de ello? 
- El hombre no pued,1 prometer sino Jo que 

puedo hacer; se pondrán todos los medios, sin em­
bargo, si quisieran seguir mi consejo mejor serian 
seis fíUias que tres. 

-Bien, vengan seis; pero volviendo al peligro, 
? qué es lo que hay 1 Paréceme que no está tan 
adelanlada la eslacion para que bayamos de temer 
los aludes. 

- Sí, si no nos separamos del camino. 
- ~y quién se separa del camino cuando 110 está 

cubierto de nieve? 
- Pues hombre, tendría que ver que 11 26 de 

agosto... 1 
- ¡Oh! lo que es nieve, descuidad qne la ten­

dremos, r hasta las rodillas ... ¿ Vuis esa lluvia tan 
menuda aqni 1 pues ÍI una legua de San Pedro con­
forme vayamos iubieodo hacia la hospedería eso 
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• ' t l "' será nieve. Asomóse olrn yez u a ven uua, 'J nua• 
clió volviendo : 

- Y caerá en abuudancia. 1 

- ¡ Ah! ¡ bah 1 ¡ hall ! al Saa Bcrnat·do. 
- Pero señores, repliqué yo, es pt·eciso .... 
-Al San Bernardo: los que quieran que lernn· 

len el dedo. 
De seis manos levantáronse cuatro. Quedó adop-

tada, pues, la partida. 
- Ved, conlinuó nuestro guia, si fueseis mon-

tañeses, yo diria : bueno, pongámonos en mtu·cha; 
pero yo creo sois parisienses; y el parisiense, con 
perdon vuesll'O, es muy delicado, leme el fl'io, y 
asl <¡ne pone los piés en la nieYe ,ya esta lit'itando. 

- ¡ Bien I no nos apearemos de las mulos. 
- Eso decís ahora, pero tendreis que hacerl<1 á 

la fuerza. 
- No importa ; marchad á a~isnt· á vuestros 

compañeros y á buscar iJ. las caballerías. 
- Con vuestro permiso, sel.'iol'CS, ya sabrols que 

los Yiajcs pot· la noche se pagan nl doblo. 
- Muy bien. i Y cuanto tiempo neccsilals 1 
- Un cuarto de hora. 
- Dcspacbaos. 
Al punto que nos quedamos solos lomamos las 

disposiciones mas exquisitas de comodidad pat·a el 
camino· cada cual aiindló á lo que lltm1ba encima 
alguna ¿lra cosa mas, como blusn, levilon ó capa, 
llonó su call1baza de un excelente l'On c¡ue µropo1·­
cionaba Soissons. Reparliéronsc fralerualmcnto los 
cigarros, y unos fósforos en s11 caja eucarn~da que 
babia de la chimenea pusa1,011 po1· aclamac10n des­
de allí al bolsillo de Sussy. Des¡HleS colocóse cntlt\ 
cual al derrcdof del fuego, lo au111c11lamos con . 
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toda la leña que puclimos encontrar, é hicimos pro­
vision de calor para el viaje. 

Entró nnestro guia. 
- ¡ Bien! calentaos: nos dijo, eso no p11ede hacer 

mal nunca . . 
- ¿ Estais ya listos? 
- Sí, nuestro amo. 
..!. Pues entonces á montar. 
Bajamos y hallamos á la puerta nuestra~ caballe­

rías, cada cual montó la suya, y movido de un 
sentimiento de emulac:ion, intentó hacer poner á su 
mulo á la cabeza de la columna. Todos saben, por 
poco que hayan montado en mulo una vez en sn 
,·ida, que una de las cosas mas difíciles de este 
mundo es hacer pasar á un mulo delante de sn 
compañero : esla lucha nos detnvo cerca de nn 
cual'lo de hot·a divertidos, tanta necesidad senlía­
mos de resislir con aulicipacion la fatiga qne nos 
esperaba : al fin _Lamark se encontró de jefe de fila 
y soltando la brida á su mulo, consiguió por medio 
de sus mañas y baston ponerle al trole, gritando : 

- No hay miedo,¡ Napoleon ha pasado por 
aquí! 

Cuando un mulo loma el trote, trota lambion 
toda la cam-vana, y de l'Cchazo los guias que van 
á pié, están obligados á correr á galope. Eslo les 
inspim generalmente por csl.a especie ele paseo mi.1 
repugnancia de que han conseguido hacer pai-líci­
¡ws a sus animales; así 11uc la cabeza de la columna, 
¡im· ligera t¡ne p;u•cciu il', no tardó en detcnel'so de 
l'epcnto y en imponer sucosivnmcnlc su m111obili­
<lad ti. cada individuo, sea hombre ó animul de los 
<1uc van clell'ás. Despucs se vuelvo á poner grave­
mente en marcha toda la linea, prolongandose a 
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medida que se comunica el movimiento de su ca­
beza á su cola. 

- Con vuestro permiso, dijo el guia de Lamark, 
que habia alcanzado á su mulo, -y que por miedo 
de una nneva carrera le babia cogido la brida á 
pretexto de que era malo el camino, no es por 
aquí por donde ~a pasado Napoleon; todavía no 
estaba hecho entonces este camino, es al lado 
opuesto de la montaña, y si fuese de dia, veríais 
qué osados y fuertes debian ser los que pasaban por 
allí con caballos y cañones. 

Todo el .mundo era de su parecer, no tuvo con­
leslacion. 

- Señores, mirad; nuestro guia es profeta, dijo 
uno de nosotros. 

Ea efecto, como hacia ya media hora.casi que 
íbamos subiendo, el frio era cada vez mas in­
tenso, y lo que en el llano era agua, allí nieve he­
lada. 

- ¡ Ah I vive Dios! ¡ nevar el 26 de agosto! Será 
curioso de contarse á nuestros parisienses. Señores, 
soy de parecer que nos a peemos, y nos balamos 
con bolas de nieve, en memoria de que Napolcon 
ha pasado por aquí. 

Todos se echaron á reil' de el recuerdo que les 
suscitaba aqnella palabra sacramental; en cuanto 
al pcli~ro que podia al mismo tiempo recordar, 
hallábase completamente olvidado. 

- Con vuestro permiso, scuores., ya les he dicho 
que Napoleon pasó por el otro camino; en cuanto 
á batiros con bolas de nieve, no os lo aconsejaré, os 
hal'ia perde1· tiempo, y no os sobrará; pensad que 
dentro de un cuarto de boru Ja no vernis, ni para 
g1.iar vuestras caballerías. 
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- ¡Bien! entonces nuestras caballerias nos guia­
rán á no,olros. 

- Y es lo mejor que¡,odeis hacer no contrariar­
las : Dio~ ba hecho cada cosa para cada cosa, el pa­
risiense r,ara París;-y el mulo para la montaña. Hé 
a,¡ní lo t'Jne siempre he dicho á mis viajeros: dejad 
al animal suelto, dejaclle. Aquí como estamos aun 

· en la llanura de Pron, no hay gran mal; pero en 
pasa ndo ol pueute de Hudri, encontrareis un cami­
iuto como la maroma de un volatinero, y como la 
nieve no os dejará probablemente distinguir, aban­
donRoa al mulo y descuidad. 

- ¡ Bravo 1 ¡ bien dice el guia I echemos ua 
trago. 

- JAilo ! 
Cada cual llevó el frasco á sus labios, -y la cala­

baza pasó al guia. En las montañas se bebe en el 
· mismo vaso y en la misma calabaza -y no se licne 
seco del que seis pasos mas alla puede salvaros la 
vida. 

El calor del ron puso alégres a todos, y aunque 
la noche -y In nieve fuesen cada vez mas ·espesas, 
volviór.c á poner en camino bulliciosamente la ca­
ravana riendo -y cantando. 

Prodt1cíame una impresion singnlar, en medio 
1le aquel país desolado, de aquella nieve, de la no­
clw cada vez mas sombría, aquella fila de mulos, 
de jinetes y guias, que subían alegremente por la 

- montaña sombría, silenciosa y terrible, sin un eco 
sipuiera para devolverles sus cantos -y g1·ilos. Pa-

. rece qne no fui yo solo el que experimenló esta 
imp resion, porque poco á poco fueron siendo me­
nos ruidosos los caulos y mas escasas las carcajadas: 
oyéronse algunas malas palabras aisladas. Final-

ToA1. [. i3, 
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monte, una terrible inlerjeccion ... ¿ muchachos 
sabeis que no hace calor? pronunciada vigorosa'. 
menle, pareció ser de tal modo el resúmen de la 
oplnion ~eneral, que ao se levantó voz al.,uaa para 
combatir al preopinante. 

0 

-- U~ lt·a~o, y vaya un cigarro. 
- ¡Bravo! ¡,de quién es la idea 1 
- Yo, Ju lío Thierry de Lamark, 
- En llegando al hospicio se le dará un voto de 

gracias. 
- Sussy, los fósforos. 
Señores, tengo que sacar las manos de mis bolsi, 

llos, y se bailan nlll lan .calientes que desean que­
darse. Que venga alguno á cogerlos de la faltri-
quera. • _ 

Ub guia nos hizo esle favor, sus camaradas en­
cendieron las pipas en el fósforo, nosotros nuestros 
cigarros en sus pipas, y continuamos nuestrocami110 
olrn V?Z, llO viendo nada mas que el punto luminoso 
r¡ue llevaba en la boca cada cual, y que brillaba á 
cada nspiracion; ¡ tan oscura estaba la noche! 

Esta vez ya no habla canciones ni gritos· el ron 
llabiu pct·clldo su lnfiuencin: el mas proft;ndo si­
lencio reinaba en toda la linea, y no era iulem1m-
1iido sino por el ruido ele las vocé~ con que nues­
tros guias arreaban II los animales, ya/¡ gritos, ya 
sacudiéndolos, 

Eu ofeclo, nada de lodo lo c¡l1e nos rodeaba brin­
daba á la alegria, el frio era cada vez mas intenso 
y la nieve cnia en abundan tus · copos: no leoi!l mus 
luz la noche, que un vellejo mate y blanqulzco; el 
camino so estruchaba mas y mas, ohstrnyé11dole de 
cuamlo on ~nando algunos peñascos que obligaban 
á. nuesh·os mulosú.lomat· unas vorcdus en In misma. 
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vertiente del precipicio, cuya pl'Ofundidad no po­
díamos medir sino por el ruido del Dranze ,1ue 
corrin en su fondo: basta este ruirlo que /¡ cada 
¡,aso iha dehililándose, nos probaba que el abismo 
il>a sico<lo mas y mas profumlo ¡- escarpado. Por la 
nieve que velamos en el sombrero y vestido del que 
iba delante, j11zgában1os cada uno que dehiamo's 
llevar encima. igual cantidad, además sen liamos al 
tra"és de In. ropa su contacto menos penetrante, 
pero mas helado que el de la lluvia: en fin, nues­
tro jefe de columna se paró. 

- A fe mia, dijo, estoy helado, y voy á echar pié 
á tierra. 

- Ya oe lo hahia dicho que lendrlais qno a¡,ca-
ros, replicó nuestro guia. 

Efeclivameuto cada cual conocia la necesidad de 
entmr en calor por medio del movimicnlo; echa­
mos pié á tierra, y como apenas se veia, aconsejá­
ronnos los guias que nos agarrásemos á las colas 
de los mulos, que de este modo nos ofrecían la do­
ble venlaja do al!orrarnós la milud da la fatiga, y 
sondear el camino. Ejecutóse puntualmente esla 
maniobra, pues comprendlamos la ·necesidad ele 
abandonaruos al instinto de nuestros animales! á 
la sagacidad ele sus conductores. 

Entonces reconoci la verdad de la relacion de 
Balrnat; pues ,enlia en mi el dolor de cabeza de 
t¡i1c me hahia hablado, sus desva11eci1t1ionlos verti­
ginosos, 'J lltluclla il'L'osislible gana de dormir,/¡ la 
que hubiese .cedido sobro mi mnlo, y qnc solo la 
pl'8cision do andar , á pié podiu comhati,·. Parece 
qne .nuestro doctor mismo la senlia tarnl>icn, pues 
Jll'O¡Jl!SO lmccr un ttlto. 

- ¡Atlolanlo, adelante, señores I dijo vivamente 
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nuestro gllia, os prevengo que el qlle se detenga 
no volvera á andar mas. 

Habia en el acento con que prnnunció estas pa­
labras nna cooviccioo tan profunda, que nos volvi­
mos a poner en marcha sin bacer ninguna objecion. 
Uno de nosott·os, no sé cuál, intentó volvernos á 
nuestra anligua alegría con aquellas palabras sagra­
das que hasta entonces no habian dejado de produ­
cir su efecto: - No hay miedo, Napoleon ha pa­
sado por aquí. Mas esta vez la chanza babia per­
dido sn eficacia; ninguna risa respondió á ella y el 
desusado silencio con que fué recibida la dió llll 
carácter mas triste que el de un lamento. 

Caminamos asi maquinalmente y tirados por 
nuestros mulos, cerca de media hora, metiéndonos 
cu la nieve hasta las rodillas mientras quo corría 
de nuestra frente un helado sudor. 

- ¡ Una casa ! dijo de repente SUssy. 
-¡Ah! 
Cada cual solió la cola de su mulo, asombrados 

de que los guias nada hubiesen dicho de aquella 
J>arada, de aquel descubrimiento. 

- Con vuestro permiso, señores, dijo el guia. 
¿ Con que no sabeis qué casa es esa? 

- Aunque fuese la casa del diablo, con tal que 
podamos quitarnos en ella esta maldita nieve y 
ponernos los piés en seco ..... Entremos. ' 
. La cosa no era difícil, no babia en aquell,a casa 

m pllertas ni ventanas. Llamamos, pero nadie res­
pondió. 

- ¡ Sí, sí I llamad, dijo nuestro guia, y si des­
pertais II los que ahí duermen buena la habejs he­
cho. • 

Efectivamente, nadie res¡iondia, y la casa JlHre-
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cia desierla : sin embargo, por mny expuesta 
qlle eslnviese á todos los vientos, nos ofrecía un 
abrigo contra la nieve; resolvimos quedarnos allí 
un rato. 

- Si hubiese una chimenea encenderíamos lue-
go, dijo una voz. 

- ¿ Y la leña? 
- Busquemos la chimenea. 
De Sllssy alargó los brazos. 
- ¡ Señores, una mesa ! dijo. 
Estas palabras fueron seguidas de una espe­

cie ele grito, mita.! de terror, mitad ele asom­
bro. 

- Y bien, ¡ qué hay 1 
- !lay que un hombre está tendido sobre esa 

mesa ... aquí está una pierna. 
- ¡ Un hombre ! 
- Entonces dadle un tiran á ver si se despierta. 
- Hola, amigo; eh!. .. 
- Señores, dijo uno de los guias, separándose 

del gr11po de sus camaradas quehabian permane­
cido fuera, y asomando lu cabeza por la ventana; 
señores, c1•.i1lado con semejantes chanzas, y en este 
sitio. Podría ocasionarnos alguna desgracia á todos, 
á vosotros y á nosotros. 

- ¿ Pués en dónde esk1mos Y 
- En uno de los depósitos de los muertos del 

Gran San Bemardo ... Retiró su cabeza de la ven­
tana y volvió otra vez á reunirse con sus compañe­
ros, sin aílndir nada mas; pero pocos oradores pue­
den jactarse de haber pmducido un efecto tan 
~rande con ,k10 pocas palabras. Cada llno de noso­
tros se ~nedó clavada en el sitio en que se hallaba. 

- A re mia, señores, que es preciso ver esto. Es 

, 
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una de las curiosidades del camino, dijo ele Snssy, 
l encendió un fósforo. , 
'Chispeó la cerilla, y difundió por un momenlo 

su débil luz, á cuyo rcsplandOl' divisamos tres ca­
dimres, el uno efecth•amente tendido sobre la me-. 
sa

1 
y los otros dos acurrucaclos en los dos angulos del 

fondo: de!!pucs se apagó el fósforo y lodo Yolvió á 
qncdar otra vez á oscuras. 

Repetimos de nuevo la operacion. Unicamcnle 
esta vez cada uno encendió en 'el fósforo un pedazo 
ele papel enrollado, y con él en la mauo dercclu1 y 
oll'os muchos preparados en la izquierda, se co­
menzó a escudriñar toda la habilaeiou. 

Seria preciso haberse hallado en la posicion en 
que nos hallábamos para tener una idea de la_ im­
presion que produjo eo nosotros la vista de aquellos 
clestlichados; seria preciso haber mirado alJUellos 
roslros neg1·os '! honiblemente conlrnidos á la va­
cilante y dudosa luz de nuestras impro"Yisadas -velas, 
pum consnrvnrlos 011 la memoria, cual quedaron en 
In nuestra. Seria necesario haber tenido que tc'mer 
par11 uno mismo, y en igual momento, la tcnible 
suel'le de aquellos antecesores que teníamos á 
nuestros ojos, paro. comprender que se nos erizaron 
los cabcllos

1 
que el sudor corrió do nuestra frenle, 

y que por necesidad c¡ue experimentáramos de des­
canso y de fuego, no sonlimos ya mas _que un de­
seo. el de ahandonur lo mas pronto (1os1blo aquella 
posada tlc la muerte. 

Vohitnos it ponernos en camino, mas siloncio~os 
y mas sombríos que antes 1ln aquel alto,. poro lnm­
bicn llenos rle la cncrgla que nos 1.rnbm eludo la. 
Yisla de semejante espectáculo; por espacio de una . 
horn rnulíc habló una palabra, ni aun los g11i11s. La 
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uieYe, el camino, el mismo frio, creo que habin11 
desaparecido : de tnl modo se habia apoderado do 
nuuslra alma nna sola iden; tanto oprimin nun\lro 
corazon y npresuraha 1111estra marcba un sol_Q le• 
!1101'. • 

Al fin, nuestro guia jefe dió uno de esos grifos 
habituales P,ll los montañeses, y que por su agudo 
sonido se dejan oir á extraordinarias distancias, y 
que dnsignan por s11 modulacion si el que llama 
asi pide auxilio, ó avisa sencillamanlo su llegada. 

El grito se alejó como si nadn pudiese clolcnerle 
¡;ohro aquella vastn sábana de nievo, y como oinguu 

' eco nos le volvió á enviar, entró otra vez en el si­
lencio la montaña. Anduvimos aun casi unos dos­
cientos pasos mas, cuando oimo_s los ladridos do uu 
perro. 

- ¡ Aquí, Dandera, aquí I grito nuestro guía. 
Al mismo liempo vimos venir l1ácia nosotros á . 

un enorme alano, do la única raza conocida hajo 
-el nombre de raza de San Botnnrdo, y reconociendo 
. á 1p1eslro guia, se puso de pié n11oyando lí1S palai, 
delauleras cu su pecho. 

- ¡ Dieu, Bandera, bien., pobre animnl I Señores, 
con perdon ,·ueslro este es un anlig110 conocido 
mio, que se alegra mucho de Yerme. ¿ No es ver­
dad, Bandera? ¿eh?¡ hel'llioso porro!. .. e;¡, baalu, 
basln .. . vumos andando. 

Feliz111enle oJ cnmioono crn largo: diez mi1111los 
dospües nos encontmmos de repente delante del 
l1ospicio, que por aquella parte no se puede descn. 
brir ni A.un ele di,1, !Justa qnc casi ha llcgndo 11110 

encima. Un castaño nos esperaba cu sn puel'la; 
p11el'lo de' rlin 'i de noche abierta gralnilanwnte 
1mm todo ol 11110 llega allí u ue111n11tl11t· hospilalidad1 
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que en aquel sitio de desolacion es frecuentemente 
la vida. 

Fuimos recibidos por el hermano que estab; do 
guardia, y llevados á una habilacioo donde nos es­
peraba una excelente lumbre. Mientras nos calen­
tábamos, nos estaban preparando las celdas, el can­
sancio babia hecho desaparecer el apetito, así pre­
ferimos el sueño a la cena. 

Nos sirvieron á cada uno cuando estuvimos en la 
cama una laza de leche caliente. El hermano que 
me trajo la mia me dijo, que me bailaba en el 
cuarto en que Napoleon babia comido; por lo que 
á mí toca, creo qne fué en el que mejor he dor­
mido. 

Al dia siguiente á las diez ya estabamos lodos eu 
pié, y hacíamos el inventario del cuarto consular 
que me babia tocado; nada le distinguía de los de­
más; ni nna pequeña inscripcion recordaba ahí el 
pas<J del moderno Cario-Magno. 

Nos asomamos á la ventana; el cielo estaba des­
pejado, el sol resplandeciente y la. tierra cubierta de 
uo pié de nieve. 

Es difícil formarse una idea de la áspera tri~teza 
del paisuje que se descubre desde las venla11as del 
hospicio, situadas á siele mil doscientos piés sobre 
el nivel del mar, y colocadas en medio del h·iún~ulo 0 

que forman la pnnta ,le! Drouaz, el monte Velan y 
el Gmn Sai1 Bernardo. Hay un lago, alimentado 
por el derretimiento de las nieves a algunos pasos 
del convento, que lejos de aleg1·ar la vista la enLris• 
Ieee mas; sus aguas, que parecen negras en medio 
clc ·s11 marco de nieve, svn demasiado frias para 
>limenlar ninguna clase de pescados, y están dc-
11wsindo heladas ¡,ara atraer ninguna clase de paja-
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ros. lls una imágen en pequeño del Mar Mnerlo 
tendido á los piés de Jerusaleo destruida. Todo 1~ 
qne tiene alguna apariencia de vida animal ó ve~e­
tal, esta escalonado sobre el camino, segun susfu~r­
zas le han permitido subir; únicamente el hombre 
y el perro han llegado á la cima. 

Zon este ,triste cuadro á la vista, y solo donde 
nosotros estabamos, se puede formar una idea del 
sacrificio de aquellos hombres que han abandonado 
los risueños valles del país de Aosta y de la Taran­
tesa, la casa pa.terna, que quizá reflejaba en las azu­
les ondas del pequeño lago de Orla que brilla ar­
diente, húmedo y profundo como los ojos de una 
española enamorada, la familia amada, la bende­
cida esposa con su elote de felicidad y de amor 
para venir coi1 un baston en la mano y un perr¿ 
por amigo, á colocarse en la nevada ruta de los via­
jeros, como estatuas vivientes de sacrificio y del 
amor al prójimo. Alli es doucle se tiene lástima de 
la fastuosa caridad del hombre de las ciudades, que 
cree haber hecho todo por sus hermanos cuando ha 
dejado caer ostensiblemente de la punta de sus de­
dos en el. bolsillo de una bella postulante una mo­
neda de oro, que le pagan con ooa reverencia y 
una sonrisa. 1 Oh! si fnese posible que en medio de 
una ele esas noches voluptuosas de nuestro invierno 
parisiense; cuando el baile hace sallará las muje­
res cual un torbellino de diamantes y de flores, 
cuaudo los hermosos versos de Víctor Rugo sobre 
la caridad, han atraído una lágrima juvenil en unos 
ojos chispeantes de placer; si fuese posible, que se 
apagusen Jns luces, que cayese un lienzo de pared, 
que los ojos pudiesen atravesar el espacio, y que se 
vicso do rcocnte en medio de la noche, sobre un 
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angosto sentlero, al borde de un prccipido, amena­
zado por el alud, ennlelto en una tempestad ele uiere 
Í\ uno d_e esos ancianos do cabellos blancos, que Yilll 

repitiendo á grandes gritos! ¡ Poi· aquí, hermanos 1 

¡Oh! cierta mento el mas orgullo!!o de su limosna, 
enjugada su frente húmeda con el sudor 1fo la 
·wrgüenza. y caeria de rodillas dioiendo : .1 Dios 

• 1 ITIIO, .... 

Vinieron á decirnos 4uo nos agnardoban en el 
refcclorio. 

D,1jamos n él con el corazon oprimido. El her­
mano iba delante de IJOfolros pnra enseñamos el 
camino : pasamos junto á la cuµilla y oimos el cnnlo 
del oficio dh·ino. Contin11a111os nuestro camino, y á 
medida que so alejaba el canto, risas estrepitosns 
ll~guhnn á nosotros del otro extremo <lel corredor. 
¡Risas!. .. esto nos pareció extraño en semejante lu­
gar. Abrimos por fin la puerta y nos cncontl'amos 
cnlre una m11l!ilud do jóvenes de ambos sexos que 
tomaban tó y hablaban clo Mlle Taglloni. 

Nos mil'omos por ,m momenl? asombrados, y 
luego nos eclrnmos á reir como ~llos. Habíamos 
visto ú aquellas damas en nuesfro mundo pari­
siense. Acerca.monos á ellas con los mismos mo­
dales que en un salon, hicimos los cumplimientos 
que exige el buen tono de Ju elegante sociedad, ocu­
pamos los sitios que nosostnba11 reservados, la mesa 
y la 1:omcrsacion so hizo general, ganuntlo en ale­
gria lo que perdia en etiqueta. Al cabo de dlc:.1 mi-
1111los nos habínmos completamente olv dado do 
doutlc estábamos. 

Verdad es 1¡ue liada porlia contrib11h- a rccorJár­
noslo. El salon que llamaban rnt'ectorio estaba muy 
dh;lanto de co1·rcsponder á lu idea austera que ex-
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presa et1le nomb1·e. Era un lindo comedor, adornado 
con mas profuslon que gusto: adornaba uno de sus 
ángulos un piano; veíanse varios cuadros en las pa­
redes; cucimn de la chimenea se veia con profusion 
un reloj, florero~-Y algunos de esos juguetes de lujo 
que no se encuentrau sino en el tocador de las se­
ñoras; en fin, reinaba en todns estas cosas un cierto 
carácter mundano, que nos fué explicado con una 
sola palabra, cada uno d~ aquellos muebles era re­
galo hecho á los religiosos por alguna sociedad agra­
decida, que babia querido probar á los· buenos pa­
dres, que á su vuelta á Paris, no se habían olvi­
dado de la hospitalidad que hauin recibido de ellos. 

l\lienlras el almuerzo, nos dió el hermano que 
nos hacia los honores algunas nofü,;ias históricas so­
bre el monte de San Bernardo, que quizá no será 
inoportuno el consignar aquí. 

.Antes ele la funclacion de la hospedería el Gran 
San Bernardo se llamaba Mont-Joux, por corru11• 
cion ele uslas dos palabras latinas : Mons Jo1)iS, 
monte de Júpiter, viniéndole este nombre de un 
templo dedicado á aquel dios, bajo la invoca.cion ·de 
Júpilet· pcenin. No se sabe cual filé la época fija de 
ln creacion de este templo, cuyas rninns c~tán visi­
bles aun. Desde luego la ortografía de la palabra 
pcenin, que Tito Livio escribe incorrectamente 
pennin, podrla hacer ercer t¡ue se remonta al puso 

, de Anll.Jal, y que este general, llegado con fclici<fad 
á la cima de los Alpes hubiera puesto la primera 
piedra voliva ele un lcmplo á Jüpite1· Cartaginés. 
Sin embargo, los ex-votos que han sido hallados 
haciendo excavaciones en eslus ruinas, indícau .¡ue 
los peregrinos que iban alll á cumµlil' algun voto 
eran Romanos. tAl presento parece que estos fuesen 
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/¡ orat· al pié de la estatua del dios de sus enemigos? 
Esto es imposible. ¿No pudiera haber sido al con­
trario edificado el templo por los mismos Romanos, 
cuando los desastres de Asdrúbal en Cerdeña obli­
garon á su hermano, afeminado en Capua y batido 
por Marcelo, á abandonar la Italia cuyas tres cuartas 
partes babia conquistado, pnra refugiarse bajo el 
ampam de Anlíoco? En el primer caso su creacion 
remontaría al año 535, y en el segundo al 555 de la 
fundacion de Roma. En cuanto á la época en que 
fué abandonado su culto, se podría fijar con pro­
babilidad en el reinado de TeodQsio el Grande, no 
habiéndose hallado en las ruinas del templo nin­
guna medalla posterior al reinado de los hijos de 
este emperador. 

La fondacion Je la hospededa data sin duda al­
guna del principio del siglo 1x, pues se hace men­
cion de la hospedería de Mont-Joux en la cesion ele 
tierras qnc hizo Lod-Her, rey de Lorena, á Ludo­
vico, sn hermano, en 859; existían pues, antes que 
el arcediano de Aosta viniese á establecerse en él, 
en 970, canónigos regulares de San Aguslin para su 
servicio, y cambiase su nombre pagano de Moot­
Joux, en el cristiano de San Bernardo. Desde aquella 
época basla el día ha habido cuarenta y tres supe­
riores. 

Nueve siglos hao pasado; y ni el tiempo ni los 
hombres han cambiado nada en las reglas del mo­
nasterio, ni los deberes hospitalarios de los canó­
nigos. 

La cordillera de los Alpes, sobre la que se halla 
situado el San Bernardo, fué testigo de cuatro pasa­
jes, de Aníbal, Cario-Magno, Francisco 1, y Napo­
lcon. Aníbal y Cal'io~Magno pasaron el ~lont-Cenis; 
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Francisco I y Napoleon, por el mismo sitio en donde 
se halla edificado el hospicio. Cario-Magno y Napo­
leon lo atravesaron para vencer. Aoíbal y Fran­
cisco 1, para ser vencidos. 

Además de las damas de que ya he hablado te­
níamos al almnerzo una inglesa y su madre. Hacia 
tres años recorrian la fülia y los Alpes á pié, lle­
vando su equipaje en una cesta, y haciendo sus ocho 
ó diez leguas por dia : quisimos saber el nombre 
de estas intrépidas viajeras, y lo buscamos en el re­
gistro de los extranjeros; la mas jóven babia fir­
mado, Luisa, ó la hija de las montañas. 

Habíamos entrado para buscar este registro en la 
sala· contigua al refectorio, adornada como este, con 
varios regalos hechos á los buenos padres. Encierra 
además dos cuadros que contienen diversos objetos 

' antiguos encontrados en las excavaciones del tem­
plo de Júpiter; los que se hallan mejor conservados 
son dos estal11as pequeñas, la nna de Júpiter y la 
otra de Hércules : una mano enferma con la ser­
piente de Esculapio enroscada, y llevando en los 
dedos como señal de enfermedad, una rana y 110 
sapo: en fin, muchas laminas de bronce en las que 
estim los nombres de los que iban á implorar el 
auxilio del dios. · 

Yo copié muchos de estos ex-votos, y los repro­
duzco aquí sin alterar nada en el órden de los rcll­
glones. . 

J. O. Jf. Pamino : T. }r[acrinius demostra­
tus. V. S. L. 

Jovi optimo maximo 
Pamino 

votum solvit liben.te 
nominibus aug 

1 
1 
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Pro itu et t·cditu 
C. J11/i11s Primus 

V.S. L. 

Jovi Ptenino sabi11eit1s 
censor ambiaiws. 

l'. S. L. 

Intcrrumpióme en esta ocupacion el ruido qnc _ 
hacian nuestros convidados. ~lienkas yo copi:\lm 
mis inllcripciones se babia marchado á decir misa 
el monje que nos babia hecho los honore! del al­
muerzo, sin tomar nada. ~uestro doclor se hahia 
colocado d,~ centinela á la puerta del refoclorio, do 
SuEsy se hal)in puesto al piano, y nuestras damas, 
inclusa la hija de las montañas, bailaban la gulop 
al rededor de la mesa. 

En el momento de mas animacion· del baile, 
entrcab1ió el doctor la puerta, y a~omanclo la ca­
Mza: 

- Sci10ras, dijo á las bailarino.s, aquí hay un 
hermano lego que pregunta si gustais Yer el gran 
depósito de los muertos. 

fula ¡iroposicion paró la galop do reponte : las 
señoras consultaron un momento mire sí : el dis­
gusto combatió con la curioshlad , la curinsidatl 
Yc11ció : parlimos. 

Al llcgnr ú la puerta exlcriol' 1lcclara11m 1¡11e 1111 

pasarían 1le allí; hahia piú y me1lio 1lti 11icrl'.', y 111 
1lt1¡Hí~ilo esHt siluatlo á 11110s c11:wr.11ta p:isos ea~i <lf'l 
hospicio. P11si1110s los hon1hn's 111ms eillt111cs rnhr,: 
unos palo:;, y ofrecimos llevar it nuestras bellas en• 
1-iosas lodo el camino: accplaron. 

No sin bastantes gritos y risolllclas caut1ad,1s por 
el balanceo y movimiento de la f.illa1 y los lropc­
:r.oncs de los <1uc las llcvúha111os, llegaron á la ,cn­
tana ahicrla dcrnamcnlc, y por h c11al se snnicrge 
la ,·isla en la vasla l>ó,ctla tlel gran 1lcpósilodcl San 
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Bernardo, lmpo~ible es yer un especlúculo mas cu­
rioso y horrible á la wz 

1':ignra~~ una gran ~ala baja yahovcdada de treinta 
'Y cmco pies c.uadrados; ca~i iluminada por nna sola 
ventnna, y cuyo suelo c~lú cubierto de una capa de 
polrn de pié y medio. 

Polrn humano. 
Este poh·o, qu~ parece cual las espc~a~ ohs itcl 

llar Muerto,. arroJ_ar á su supel'f1cie los objetos mas 
pesados, esta cubierto de rnnllilnd de hue~os. 

¡ Huesos humanos ! 
Y sobre estos huesos, de pié, recostados en la pa­

red, a~rnpados con la caprichosa inteligencia de Ja 
eas~ialtdad, conservando cada nno la expresion y la 
actitud 1m ~¡uc la muerte les ha sorprendido, los 
unos ílc rodillas! los otros con los brazos exlcnclidos, 
cstcs con los pn110s cerrados y la cabeza baja, aque­
llos con la frente 1° las manos le,·antadas al ciclo• 
ci_rnto cinrucnta cadúwres, ennegrecidos por cÍ 
hiel~, con los ojos ncios y los dicnlcs blancos. y rn 
mecho ele ellos una mnjr.r <¡uc ha crci,lo sal\'ar á 
su hijo dúnclole el pecho, y que parece en medio 
d.~ aquella infernal reunio11, una rslalua del amor 
maternal. · 

T'.1rl11 r~lo e11rerraclo en aquel c11arln; ¡in! ,·o, hue­
so~ o c~1da\'cres, ~eg1111 la época ele c111c <latan, y en 
la \'Clllana de aífuel cundo, i111111inatla por 1111 mi 
al1'we, cabezas de mujeres jóvenes y bellas, ta vida· 
nm1~1111la cl<;sdc _wi11te aiíos apenas, ronlcmplando 
la vida <~xl111g:mla hace siglos.¡ Ah! ¡ qué cspeclii­
cu!Q l:m extra no l. .. ¡ En cuanto :í mí totla rni \'Ílla 

cslarú ,i1'111ln :1 :11¡11clln polm! madre 1~11e da de 111a­
ma1· ú sn hijo! 

¿ Qué th-cir de:-¡i11cs tic uslo del Sau Hernanlo t 
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Tambien hay una iglesia en que eslá el sepulcro de 
Dessaix, una capilla dedicada á santa Faustina, una 
lápida de mármol negro, donde hay grabada una 
inscripcion en honordeNapoleon. ílayotras mil co­
sas lambien. Pero creedme, haced que os las ense­
ñen antes de ir á ver á aquella pobre 1nadre qnc 
está dando de mamar á su hijo. J'h k ., 

jl DI 1('T 
I • 
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LOS BANOS DE AIX, lo<a.hL ",t ~<f,,,if.. 

La ciudad de Aosta es una linda y peqnena po­
lilacion que tiene pretensiones de no pertenecer ni 
á la Saboya ni al Piamonte; defienden sus habitan­
tes que su tie1Ta formaba parle de aquella parte del 
imperio de Karl el Grande, que hahia lic1·edado de 
los señores de Stranlingen. En efecto, annque su­
ministran un contingente militar, no pagan contri­
bucion alguna y han conservado lil franquicia de 
caza; por lo demás obedecen, bien ó mal, al rey 
de Cerdeña. El carácter de la ciudad de Aosla es 
todo ilaliaao, á excepcion del abominable idioma 
que alli se liabla, y que creo es saboyano corrom­
pido : por todas parles, en el interior de las casas, 
las pinturas al fresco reemplazan il los papeles ó 
artesonados, y los fondistas no se descuidan nunca 
de servil'os a la mesa una especie de pasl1 y una 
ciase de crema, que destrozan pomposamente con 
el titulo de macarrones y sambasones. Agréguese á 
esto el vino ele Asli y las cl111le~1s a la milanesa, ! 
te tendrá complc~t una mesa valdiostcase. 

TOM, J. 1ó 


